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ECONOMÍA Y TRABAJO

El Viejo Continente da carpetazo
al invierno con los depósitos sub-
terráneos de gas al 56% de su ca-
pacidad, 20 puntos porcentuales
más que en la media histórica pa-
ra estas fechas y más del doble
que hace justo un año, cuando no
llegaban ni siquiera al 26%. El ob-
jetivo de Bruselas es que los Vein-
tisiete lleguen al 1 de noviembre
—al presumible inicio de la tempo-
rada de frío— con las reservas al
menos al 90% de su capacidad.

Salvo en el muy anómalo 2020
—el año del confinamiento, que
hundió la cotización de este com-
bustible e hizo del almacenamien-
to la alternativa más rentable—,
las reservas nunca habían estado
tan llenas a estas alturas de mar-
zo. Con el grifo del gas ruso prácti-
camente cerrado y una guerra
que va para larga, ese ingente vo-
lumen de gas bajo tierra es un

colchón muy importante para lo
que pueda estar venir: un próxi-
mo invierno mucho más frío o,
quien sabe, un problema en la
hoy engrasadamaquinaria expor-
tadora en Estados Unidos o No-
ruega, los dos países sin cuyo con-
curso laUEno habría superado la
papeleta.

El buen tono actual de los de-
pósitos responde aun amplio aba-
nicode factores. Elmás importan-
te de ellos, el drástico recorte de
la demanda, que en 2022 cayó un
inédito 13% en el conjunto de la
UE. Las temperaturas, más sua-
ves de lo habitual para estas fe-
chas, han contribuido engranme-
dida a este descenso, pero hay
más: “Las adiciones récord de ca-
pacidad solar y eólica han sido vi-
tales, y los altos precios han de-
sempeñado un papel importante
a la hora de reducir la demanda,
en especial la de los sectores más

intensivos en gas”, apuntan los
técnicos de la Agencia Internacio-
nal de la Energía (AIE) enun estu-
dio recién publicado. “Sin embar-
go, sin estar claro hasta qué pun-
to esta caída será permanente”.

La evolución de los depósitos

de gas fluctúa a lo largo del año:
picos en los albores del otoño,
cuando empieza la etapa de alto
consumo; valles al principio de la
primavera, tras losmeses de frío.
Ahora, a los Veintisiete les toca
hacer la parte más difícil de la

tarea: reponer el gas consumido.
En los próximos meses, la em-

presa será incluso más complica-
da que un año atrás: por aquel
entonces, el gas ruso todavía fluía
con alegría hacia sus clientes en
la UE y el cierre del icónico Nord
Stream 1 no llegaría hasta sep-
tiembre, con los depósitos ya casi
colmatados. Hoy, lo hace por
cuentagotas y solo por dos de los
cuatro construidos.

El acopio de gas en Europa ha
sido una tarea prodigiosa, pero a
un alto precio. Buena parte de las
inyecciones se hicieron la prima-
vera y el verano pasados, cuando
el gas cotizaba enmáximos histó-
ricos, hasta 15 veces mayores de
lo habitual antes de la guerra. En
el caso específico de España, uno
de los países mejor dotados de
plantas regasificadoras, buena
parte de ese sobrecoste para la
seguridad de suministro se asu-
mió en los años anteriores, cuan-
do se sufragó la construcción de
toda esa red de infraestructuras
que ha posibilitado la llegada de
gas natural licuado (GNL) por
mar desde medio mundo.

Si la situación europea es mu-
cho más holgada de lo que cabía
pensar hace unos meses, la de la
península lo es aún más. Aunque
máspequeños que sus pares euro-
peos, los cuatro depósitos subte-
rráneos de gas que hay enEspaña
—tres reservorios ya agotados (Ga-
viota, frente a la costa de Bizkaia;
Marismas, en Huelva; Serrablo,
en Aragón) y un antiguo acuífero
(Yela, en Guadalajara)— están
hoy al 78% de su capacidad total.

Europa zanja su
invierno más difícil
con las reservas
de gas en máximos
Las provisiones están en el 56%, más
del doble que a estas alturas de 2021
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